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A LA BELLÍSIMA SEÑORITA 

FUENSANTA ALBALADEJO OLMOS. 

Soñabí», que iin «lia paseaba por los 
alredmiores iW. mi janiin, que allá en 
mi f.iiilasía. figiirábaseme ser muy pa
recido al de M'ircia Ihtinado de Floiiiia-
blíitica. cuando acerló á pasar casi por 
mi lado iiii grupo de eucaiilínianis jóve
nes, desconocidas todas para mí, qtio 
sieírremeiile se disputaban mía flor que 
hubí:t rojido. 

Yo spgoí« (01 la vista aquH grupo de 
bellísimas niñas, que más iden que mu
jeres, parecían en conjunto una llanda-
da de p;iiomas; todas casi de la misma 
estatura, todas hermosas; en lo único 
que llalli.» vatiacioii era en las vestidu
ras: unas llevahan trajes azules y blan
cos, otras de diversos colores muy bo
nitos, pero entre to.las sobresalía una 
que lo usaba encarnado con pinlilas 

negias. 
l'oco á poco se fueron alejando de mi. 

y yo entonces las seguí, dob ando la 
iigéreza del paso basta alcanzarlas para 
verlas el rostro. 

A la distancia dedos pasos, ellas do-
trás de mí. cami.iaban. y así anduvi
mos un Imen rato; ellas con s» discu
sión, yo con la idea de no perderlas de 
vista. 

En todas fijaba-la ateniion, pero pre-
ferentemenie en ia del vestido encarna
do, que me fié, i« iirimcra vista, mas 
simpática y bella (pío las demás; pues 
tenía unos 'jos. . ¡qné ojo ! y una bar
ba, y una nariz, y una frente... y un 
lodo... en fin. co.uo el pensamiento que
ría que fuese; n > era morena, nó, la 
veía blanqui>ima, má« blarnta qn" atjue-
lia hermosa flor que tanto de.sedb:i cada 
Uua poseer. 

t n un inomen'.o (lut-dó clavado en mi 
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corazón el retrato de aquella niña. 
Todavía seguían la contienda de cuál 

de ellas se llevaría la flor. 
Por mi imaginación cruzaron muchas 

ideas jiara acercarme á ellas é indi(;ar-
les cuál liabÍH de ser la poseedora; pero 
en el acto (|ue ya me decidía, acordaron 
unániínemenle echar pajas, y en efecto, 
las echaron y vino á salir para a(|uella 
que yo lo deseaba, pues tocó en suerte 
la bellísima del traje encarnado. 

Esta se hizo dueñ:i de la flur en el 
mismo momento, y se la llevó al pecho, 
donile la colucó. premlida de un alfi er. 

Ya había cruzado conmigo una mira
da <le fuego, y desde a(|iiel tnismo ins
tante había quedado enamo'ado de ella. 

.Mucho me alegraba de que así fuese, 
y conip'endía entonces (|ue el corazón 
no engaña cuando se ama. con el amor 
verdaiieni, á una persona. Pues yo me 
imaginaba (pie la flor había de ser para 
la menos ainbicio.sa y más bien para la 
que la hiibia cojido. 

Aquella flor vino á parar á mi solapa; 
pues soñaba que al íi:i nos dirijimos 
una frase tle amor, y (pie ella, en pago 
á mis buenos deseos y con motivo de 
haberlo solicitado, me colocó la linda 
flor en la solapa de la chaqueta, sujeta 
con el mismo alfiler (¡ue la había suje
tado sobre su pecho. 

Como en los ensueños no hay pensa
miento fijo, aquí, en un momento, se 
cambió la decoración y me tiasladé, me
jor dicho, se trasladó mi espíritu á otra 
parte 

De buenas á primeras, caminando sin 
saber por dónde, me vi enmeiiio de un 
camino, l is tante habil;ido y que pare
cía al principio una calle; yo jamás ha
bía andad') por aquel siiio, pues desco
nocía completamenie el terreno. Muy 
cerca de allí á uu"S ocjio metros del ca
mino, batiia un ancho rio. 

A la par de a'iuei rio estaba la casa do 
mi adoraiia. 

Üe pronto vi salir el Sol, y .-i poco rolo 

oí un golpe sobre madera; muy cerca 
de mí, vi aiirirse una ventana y aparecer 
en ella á una joven. 

Pensaba, que sin darme cuenta había 
llegado á tan deseado sitio. 

No .sabía si alegrarme ó sentirlo. 
Estalla casi persuadido de que la jo

ven que había asomada á la ventana, era 
la misma que me había colocado el día 
anterior la blanca flor sobre la solapa 
Veía muy Lien la misma cara con la mit 
ma hermosura, que haliía visto y c( n-
tomplado en otra ocasión. 

Me alegraba encontrarme en aquel 
lugar, en (¡ue sólo ella me acompañaba< 
y en el que solamente se oía el murmu 
lio del agua del cercano rio y el canto de 
los pájaros que anunciaban el nuevo 
dia. 

ia hora de hacerla mi declaración de 
amor, había llegado. 

Pero ¡oh desgra<3Ía! 
V.n el momento en que yo me acercaba 

á los hierros de la ventana y en el qt!» 
esperaba oir una palabra de amor de la 
bios de mi amada, oí otro golpe y ms 
desperté instantáneamente. 

Todavía con la pesadilla qu« me domi
naba, me precipité á ssomarma al bal 
con y comprendí lo q le había sidí; loó» 
fué un sueño. 

Aquellos grandes golpes que yo «n 
mis halagüeños sueños tan bien oía, los 
daba el sereno á la ventana de un vecino 
mió para despertalo. 
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con todos los trastos para la iast&Iación 
de nuestra feria. 

Ahora el paseo qiié daivios todos los 
cbicos de la aristocracia mnrciaDR (I) 6S 
por nuestra deliciosa Glorieta, par* 
contemplar á todas nuestras b^HezAs, 

^V^ Estosin laodestia. 


